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  Sinopsis




  Paloma tomó sus maletas, sus gatos y se llevó dentro todas las malas decisiones, las locuras, los excesos, un amor que le hizo daño y la culpa de haber roto un corazón, voló lejos de él, para encontrarse, para curarse.




  Marcelo se quedó en Nueva York, solo, sintiéndose extraño, diferente, buscando perdonarse un montón de culpas del pasado que le saltaron encima como pirañas, no sabe si volverá a verla, si será la misma, si alguna vez lo quiso, no sabe si lo que siente es amor o son los efectos secundarios de la soledad.




  Ambos saben que el destino hace de las suyas, ambos esperan coincidir otra vez, ninguno está preparado.


 


  Parte 1


  Marcelo
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Sensa Parole


  Joder…


  Las cosas en las que acabo envuelto.


  Hola… no sé cómo empezar con esto, perdonadme. Lo mío es la cocina no sé cuantas veces lo he repetido, pero no está de más deciros ahora que eso de hablar de mí no es el mejor de mis talentos.


  Pero que no os confunda, quiero que ahora mismo os olvidéis de todo lo que Paloma os haya dicho sobre mí, yo soy algo hermético con mi vida privada, pero a la hora de hablar soy más parlanchín que ella, si me dais cuerda no paro, y parece que es lo que está pasando aquí, así que os invito a sentaros, hemos arreglado el salón justo hoy, hay muchos cojines, debo recordar alejar a Paloma de las tiendas del hogar, nunca volvemos con las manos vacías, jamás.


  Os ofrezco café y algunos bizcochos, me han dicho que os gustan así que no os cortéis, esto va para largo. Sí, es advertencia, mejor antes que después, ¿no?.


  Pues esto va así:


  Paloma se fue, me enteré porque Salomón me lo dijo. Luciano no quería ver ni mi sombra así que ese canal de comunicación estaba completamente descartado, suspiré y le deseé lo mejor, quería que volviera a sonreir, que encontrara la pasión y que se enamorara de lo que es, de lo que yo ví, no iba a detenerla, no saldría corriendo cual escena de película romántica, cruzaría sobre la gente en el aeropuerto y me colaría en la sala de abordaje gritando su nombre, confesándole que la quería y que si me dejaba mi vida sería miserable, lamento decepcionaros pero no lo haría, aunque lo pensé, por lo menos decirle que no se sintiera culpable de nada conmigo.


  Me limité a suspirar, cerrar los ojos y recordar su sonrisa, la última vez que nos vimos, que bailamos y que le dije que éramos cuestión de tiempo, esa noche evité de todas las formas posibles salir de la cocina, sabía que estaba allí, que no se perdería la boda de una de sus mejores amigas, pero salí porque el destino así lo tenía planeado, choqué con ella y el corazón me dio un brinco, sonreí al verla tan repuesta; mi última imagen de ella era una culpa que cargaba en la conciencia, luego, simplemente decidí acercarme, saber cómo estaba de ánimo, si tenía algún resentimiento conmigo y despedirme de una forma más amable. Decirle adiós a la Paloma que me cambió la vida se sintió como perder el aliento y tener que vivir así para siempre, es un poco intenso decirlo así, yo había sido un tío gilipollas bajo toda regla, salía con chicas, guapas, divertidas, liberadas que no esperasen que les llamara al día siguiente u otro fin de semana que me apeteciese follar, por eso me tomó tan de sorpresa descubrir que me había enamorado, que estaba loco por esa piccola y que ahora que no la tenía me estaba muriendo día con día.


  Aunque esta etapa no fue así de plana, al principio tuve rabia, conmigo por haberme “ablandado”, por todas las estupideces que hice intentando ganarme su corazón, porque había arriesgado mi amistad con Luciano y porque ya no podía follar con nadie sin pensar en la bendita Paloma, era una verdadera tortura autoinflingida, me pasaba las horas en la cocina, recordaba su sonrisa, sus gestos, esa jodida inocencia que le saltaba a relucir cada dos por tres, las veces que me acompañaba y acababámos besándonos y jugando con los ingredientes, la emprendía contra la masa para sacarme la frustración…, quería no sentir lo que sentía, no quería que gobernara mis pensamientos, no quería seguir fantaseando con sus recuerdos ni esperando como un imbécil una llamada suya que sabía que no iba a llegar.


  Me sumergí de lleno en el trabajo, acepté todo los contratos que fui capaz de cumplir y busqué distraerme en ello, pero fue inútil, Paloma podía ser la chica del vestido de seda rojo que bebía una copa de champán en una recepción de boda, podía ser la camarera que acababa de contratar esa mañana o la chica que tomaba el mismo tren que yo cada día, porque la buscaba en todas partes, sin quererlo buscaba su rostro entre la gente, esa expresión dulce y tierna que me hacía sentir en casa, esa voz dulce, esas carcajadas espontáneas, la echaba tanto de menos que hasta su tristeza era un buen recuerdo y es que esto de amar a alguien va más allá del contacto físico, de un beso, de una caricia, de dos pieles juntas; el amor es que te guste cada cosa de una persona, que no quieras que cambie nada porque ya no sería lo mismo y claro que la deseaba, que amaba perderme en su piel, empujar entre sus piernas y verla deshacerse de placer; pero es que con ella todo era más, mucho más.


  Y mientras ella estuvo conmigo estuve decidido a dejarme llevar, a explorar esa sensación que me había negado a sentir, Paloma lo hacía más sencillo, pero sin ella me sentí un jodido imbécil, no me hallaba en ningún lugar, no era dueño de mis sentimientos y todo empezó a perder sentido.


  No se si conocéis esa canción de Vasco Rossi, Senza parole que traduce Sin palabras, así estaba yo, había perdido la voz desde que mi piccola levantó vuelo.


   

2

Tiramisú


  Supongo que a estas alturas estaréis pensando que me había convertido en un míster drama, que hasta yo lo pensaba, vamos, pero, ¿sabéis que es lo peor? Que apenas fue el comienzo, yo estaba como viviendo un duelo por etapas y la siguiente fue muy fuerte, mucho.


  Yo me sentía culpable de muchas cosas, no solo con Paloma, también de mi pasado, de lo que no debí hacer, de cómo jugué, de cómo hice daño, no la merecía y por eso ella no estaba conmigo, la vida es justa y yo estaba pagando mi cuota.


  Una mañana choqué con Salomón en un Starbucks, mi cara de seguro lo asustó porque le sonreí muy amplio y acabé abrazándole como si de él dependiera mi vida.


  —¿Tío, estás bien? —preguntó al tomar asiento en mi mesa.


  —Sí, perdona es que me hizo mucha ilusión verte.


  Salomón sonrió y asintió, tiene esa capacidad de discernirlo todo muy rápido.


  —Sabes dónde vivo, si quieres saber de Paloma solo debes preguntar.


  Me avergoncé, no esperaba ser tan obvio.


  —Claro, he estado algo liado, pero, cuéntame cómo estás.


  —Creo que este año sabático no ha resultado como esperaba, sin embargo, el trabajo del viñedo me mantiene ocupado, cada día surgen más detalles.


  —Me alegra muchísimo que Luciano esté tan cerca de materializar lo que empezó como un sueño.


  Salomón se bebió un buen sorbo de café y apretó en los labios una sonrisa.


  —¿Qué?


  —Eso digo, ¿cuándo es que vas a preguntar por ella?


  Me rasqué la nuca y desvié la mirada, tal vez no estaba preparado para escuchar sobre ella.


  —No estarías tan tranquilo si supieras que está mal.


  —A ver, Marcelo —Salomón curvó la espalda, juntó los dedos y se acercó a la mesa en actitud cómplice—, los rodeos se me dan fatal, sabes que soy quien tiene la información de primera mano, así que decídete de una buena vez. ¿Quieres saber de Paloma o no?


  Joder, lo mío ya no tenía cura.


  —Vale, sí. Quiero saberlo todo porque estoy enloqueciendo sin ningún DeLuca rondándome.


  —Qué bueno, porque ya somos un club, a todos nos hace falta mi churri.


  —A quién no le haría falta esa tormenta.


  Salomón se acabó el café y pidió más para ambos.


  —¿Sabes algo? —Negué—. Paloma no necesita mucho para hacerse notar, con cruzar unas cuantas frases ya te tiene en su mano, pero se aleja y te das cuenta de que no solo ha dejado huella en ti, sino que se lleva consigo una parte de tu alma.


  —La quieres demasiado.


  —Perdí a mi hermana menor a causa de una enfermedad, en Paloma la recuperé, no puedo no quererla.


  —Lamento saberlo.


  —Por eso la culpa me azotaba, porque era como si se repitiera la historia, pero teniendo yo mucha responsabilidad.


  —Si hablamos de culpas…


  —Mejor no, mejor te enteras de que el clima y el campo le han sentado de maravilla, que asiste a sus reuniones, que Luciano no la desampara y que ha ideado una campaña que seguramente será un éxito total, está en contacto con nosotros a diario y envía fotografías de sus descubrimientos en Napa.


  —Está siendo feliz…


  —Lo intenta.


  Nos quedamos en silencio, la imaginaba allí, risueña, pizpireta, soportando al pesado que tiene por hermano…


  —¿Quieres ver las fotos?


  El corazón se me aceleró.


  —No, será mejor así.


  Salomón se encogió de hombros.


  —¿Y tú? ¿Sigues con el catering?


  —Sí, me mantiene ocupado, no tengo cabeza para ponerme con un local, empleados…


  —Llámala, estará esperando que lo hagas.


  —Es muy reciente, yo le recuerdo muchas cosas que querrá mantener a raya


  —¿Cobardía, tío? Nunca lo pensé de ti.


  Suspiré.


  —No sé cómo acercarme, es eso, además de que Luciano y yo nos hemos distanciado demasiado y, coño, lo echo de menos también.


  Salomón asintió despacio.


  —Pues, ya que te encuentro; no sé si pudieras ayúdame con algunos dulces para el babyshower de Rachel. 


  —Seguro, ¿quieres algo en específico?


  —Un par de tartas de tiramisú serían muy bienvenidas.


  La sonrisa se me borró de golpe.


  Dije que haría lo posible, pero fue imposible, a pesar de saberme la receta de principio a fin el sabor no era el mismo, era agridulce, sin gracia, sin alma, sin Paloma mi tiramisú ya no tenía una razón de ser y me estaba matando.


  Envié los postres, no supe si les pasó igual que a mí.


  Pero ahí no acabó mi duelo, vino un momento realmente complicado, por todo lo que representaba aquel lugar al que no me había atrevido a volver, estaba hecho un completo cagueta, el amor me había dado tres vueltas, o Paloma, porque era a ella a quien extrañaba a rabiar, por verla de nuevo, por su sonrisa daba mi alma en sacrificio. No sé si eso es amor o solo lo que sientes cuando alguien te ha robado el alma.


  Lo cierto es que esa noche llegué al local, al mismo donde había puesto una mesa con mantel de seda egipcia, unas margaritas de las que ya no quedaba más que pétalos muertos y las mismas dos copas de champán, para vino blanco y para agua, cubiertos y platos de fondo, exhalé con fuerza y me senté en una de las sillas, encendí una vela y tragué saliva, una sensación de vacío me recorrió cada centímetro de piel, cada célula y se instaló justo en mi pecho, justo donde algo me estaba faltando.


  —Cómo te echo de menos… —confesé mientras abría los ojos y veía a las personas pasar.


  La noche que la cité allí, lo hice pensando en que ella fuese mi primer comensal, usar la cocina por primera vez, con ella a mi lado haciendo preguntas, mirándome tan bonito con sus ojos azules y yo acercándome, dándole a probar de mi salsa, robándole un beso, atrapándola en mis brazos y confesándole que había ido con Luciano y que teníamos su aprobación, que sus padres también lo sabían y que yo estaba enamorado hasta las entrañas de ella.


  Ya sabéis lo que ocurrió, ya entendéis por qué me costaba esta vida y la otra estar allí, el local tenía una ubicación privilegiada, buenas vistas y espacio, pero estaba abandonado, seguía cocinando porque era lo que me evadía, pero no me sentía igual de capaz de manejar un negocio sin ella, porque Paloma, irreversiblemente fue el motor que me empujó a dejar Delicato, con ella todo lo podía.


  Y ni hablar de Luciano, yo le quería, cómo no, éramos hermanos, siempre uno dándole la mano al otro, contándonos cualquier cosa, solucionando problemas, riéndonos, gastando bromas… entendía que estuviera dolido; me había confiado su tesoro, su hermanita, la luz de sus ojos, eso lo sabía yo a la perfección, Luciano mataba por Paloma y yo estaba vivo porque tenía mucha suerte.


  Cogí el móvil y le escribí a Salomón, necesitaba verla, necesitaba que su sonrisa me iluminara de nuevo porque su ausencia me estaba torturando, un par de segundos después llegó una foto preciosa, una imagen llena de luz, de su luz, sonreía con los ojos cerrados, se le marcaban pliegues en la nariz, mostraba los dientes, su melena ondulada estaba al aire, unas cuantas pecas le salpicaban la nariz y parte de las mejillas, esa era ella; dulzura, suavidad, paz…


  Me comí el tiramisú en su honor mientras ese año terminaba y las calles se colmaban de nieve, si se me permitía un deseo, esa noche deseé que en mi destino estuviera escrito el nombre de Paloma más de una vez.
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Napa


  Aún no amanecía en Nueva York, es más, creo que apenas pasaba de la medianoche cuando el teléfono de casa me despertó, sin muchas ganas cogí la llamada.


  —Diga.


  —Cabrón. ¿Me has echado de menos?


  Su tono cargado de chulería me hizo pensar que estaba soñando.


  —¿Luciano?


  —No, tu madre, pues claro que soy yo.


  —¿Pasa algo?


  —Sí, el tiempo y que estoy pensando que va siendo hora de que hablemos.


  —¿Ahora?


  —No, coge el primer vuelo y te espero aquí.


  —Pero, Paloma…


  —No pronuncies el nombre de mi hermana sin que te autorice.


  Solté una risotada.


  —Bien. ¿Entonces…?


  —Estará de viaje este fin de semana, no puedo viajar porque estoy con los últimos detalles de la producción así que espero que vengas, este también es tu negocio.


  —Vale, allí estaré.


  —Trae tu botiquín.


  Y colgó.


  Sinceramente sentí alivio, más allá de su advertencia de recibirme a tortazos, su llamada la esperé por meses, no la vería a ella, pero por algo debía empezar a unir de nuevo lazos con los DeLuca.


  Mi vuelo salió temprano en la mañana, decir que no estaba ansioso es mentir, hasta noté un ardor en el estómago que me hizo sentir enfermo desde el momento en que colgué la llamada, llegué a San Francisco, el clima enseguida me dio una sensación de calidez, aunque sinceramente esperaba poder ver a Paloma así fuera de lejos; pero era soñar muy alto, Luciano no iba a permitirlo, eso lo sabía yo mejor que nadie.


  Alquilé un coche y tomé camino al viñedo de mi abuelo, puse a Ed Sheeran que se convirtió en mi voz para muchas cosas que quería decir y no podía, mentalmente me preparaba para lo que sería la cara de Luciano, estaba seguro de que, a pesar del tiempo, seguiría igual de cabreado conmigo, que no estuviera en el aeropuerto ya era una clara señal de lo que había cambiado entre nosotros.


  El viñedo se veía igual que en época de mi abuelo, los árboles cargados, los colores, los olores, voces, risas, turistas… fue como viajar a mi infancia, a las pocas veces que visité Napa, coger mi bicicleta y andar por los campos sembrados junto a mis hermanos para acabar en el lago. Napa me recordó a Livorno, al lugar donde finalmente crecí, mi abuelo estaría orgulloso de que su viñedo sobreviviera, al menos en Norte América porque el de Italia lo vendió mi padre luego de su muerte.


  Aparqué donde no pudiera interferir y bajé del coche.


  —Así que tienes cara.


  —Hay cojones —le respondí.


  Luciano me zampó un golpe en la nuca con la mano abierta, los diez centímetros de altura que le llevo se los quedó en fuerza porque el dolor me duró tres días.


  —Pasa, ya tienes una habitación preparada, tengo que solucionar un asunto en casa de mi vecina, pero no tardo.


  —¿Está todo bien?


  —No, ahora mismo no tengo ni puta idea de cómo voy a solucionar esto…


  —¿Quieres contármelo?


  —La cocina la tienes a tu disposición.


  Se dio vuelta y siguió su camino, ya me lo contaría, estaba serio, pero no le duraría mucho, no conmigo y más luego de ver que tenía asuntos que le preocupaban mucho más que yo y eso era un verdadero alivio.


  Voy a confesar algo, es una ñoñería, pero para qué negarlo, con solo poner un pie dentro de la casa, todo lo que buscaba apareció de repente, su olor a vainilla y coco, el café, libros sobre una mesa de centro, sus gafas de receta y esa mala costumbre de dejar todo en cualquier parte, cerré los ojos y sonreí, como un imbécil pero un imbécil que acababa de recuperar el aire, una de las empleadas del viñedo me indicó cuál era mi habitación y me ofreció una taza de café, dejé la maleta junto al armario y salí como un ladrón en busca de tesoros, a hurtadillas me colé en la habitación de Paloma, necesitaba más de ella, de su presencia que no acababa de irse, de todo lo que dejó en el aire.


  Había un vestido de florecillas sobre una silla y en el piso unas sandalias, en el peinador un cepillo, algunos cabellos castaños, una barra de labios sin cerrar, lacas de uñas, post-it en el espejo recordando citas, teléfonos y precios, en la cómoda dos libros policíacos que yo le recomendé y en una pared un collage de fotografías con sus amigos, sus padres, Luciano… o ella en diferentes lugares.


  Paloma no estaba en Napa, pero estaba en sus cosas, en el aire, en todo lo que dejó a medio hacer porque sin duda volvería, no tenía permitido verla, pero nadie me podría prohibir ni evitaría que la sintiera, que la respirara, que la imaginara, que en todo el lugar escuchara su risa.


  Con eso me bastaba.


  Un imbécil.


  Ese que prefiere poco a nada, el mismo.


  —Mira que estoy haciendo uso de unos modales que no sabía que tenía, pero empezaste muy mal.


  Esa sensación de que te han pillado robando o algo similar, esa sensación me azotó entero, casi grito porque muy bien sabía que no debía estar allí.


  —Yo…


  —No estoy de humor, tío —Luciano tomó asiento en la cama y me señaló una silla—. Te pedí venir porque fue Paloma la que me pidió usar un poco la cabeza, estaba cabreado contigo sin razón, tú no sabías lo que ocurría; tú esperabas que ocurriera algo diferente.


  —Pero la dejé sola…


  —Tampoco podías ser tan gilipollas, te estabas rescatando un poco de dignidad y, bueno, yo en tu lugar no sé cómo habría reaccionado.


  —No la culpes de todo, Paloma estaba soportando muchas cosas.


  —Eres tan imbécil que no has dejado de quererla.


  —Ni de pensarla o imaginarla.


  —Coño, tío. ¿Qué nos está pasando? ¿Dónde quedó esa época en la que disfrutábamos de las chicas, pasábamos el rato y seguíamos por la vida sin mirar a la noche anterior? —Se descojonó de risa.


  —Debe ser eso que llaman amor.


  —¿Amor? —enarcó las cejas.


  —Eres un cerdo.


  —¿Yo? Cuéntame lo que hicisteis en casa de tus padres y sin ropa, porque yo siempre he entrado y salido vestido.


  —Lo que importa es que desde que no la tengo cerca algo me falta y ese vacío solo lo lleno con ella.


  Luciano estiró las manos en el colchón y miró hacia la ventana.


  —¿No piensas renunciar a ella, ¿verdad?


  —¿Y tú renunciarás a Brooke?


  Suspiró y sonrió, nunca imaginé que el tío corazón de piedra, al que no le faltaban las chicas, el que era un gilipollas consagrado estuviera enamorado hasta las entrañas como un púber, ni hablar de mí. ¿Qué sería de nosotros si ese par de mujeres no volvían?


  —No puedes renunciar a algo en lo que no paras de pensar.


  —¿Vas a ayudarme? —Toda mi esperanza había regresado de golpe.


  —Primero vas a ayudarme a mí.


  En adelante imaginareis que los días se me hicieron eternos, que contaba los segundos que faltaban por verla y que, llegado el día, estaba cagado de miedo.


  Quería verla y temía a su rechazo, deseaba abrazarla en cuanto la viera, besarla, pero ¿y si Paloma no quería lo mismo?


  Sin embargo, reuní el valor y fui capaz de confesarle todas esas cosas que mentalmente me repetía, decirle que era mi destino y que no permitiría que se fuera de mí nunca más, porque ella era mucho más, ella era todo.


  A riesgo de una negativa la besé.


  A riesgo de que el corazón me explotara le pedí que se quedara.


  Y se quedó, ahora nos restaba volver a empezar.


   

 


  Parte 2


  Paloma
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Sanar


  «Hola. Soy Paloma y soy alcohólica».


  No creo que os hagáis una idea de lo complicado que resulta pronunciarlo, porque en tu cabeza sabes que sí, que tienes un problema, pero no es tan grave, que puedes pasar de tomarte una copa, que alcoholismo son palabras mayores, fuertes y peligrosas.


  No voy a decir que mi proceso de recuperación fue miel sobre hojuelas, no está ni cerca, porque me negaba a reconocerlo, que sí, que abusé del alcohol, que en medio de esa soledad era lo único que me “hacía sentir mejor”. Pero luego podía pasar días sin necesitar de una copa.


  Mi padrino me explicó que yo estuve en una fase de adicción, que, aunque podía controlarme, fácilmente al volver a pasar por una depresión podría orillarme a acudir una vez más al alcohol, que reconocerme alcohólica sería un paso muy importante porque así echaría mano de mi fuerza de voluntad para convertirme en abstemia y en adelante estaría muy orgullosa de poder ir por la vida sin sentir que estar como una cuba es la mejor forma de celebrar o ahogar mis penas.


  Así que le tomé la palabra y acepté que un triunfo o una pena fueron motivos para destapar una botella de vodka, pero el verdadero reto se presentó cuando llegué a Napa, cuando me vi rodeada de botellas de vino a mi disposición, cuando tuve que cambiar el vino en la cena por simple agua.


  No me creí capaz, me moría por probar ese tinto afrutado que Luciano sacaría al mercado, escuchar hablar de que era uno de los mejores caldos de zinfandel de la zona me resultaba una tortura, pero fue mi hermano quien me sorprendió, me dio a probar de su vino sin proceso de maduración, solo el dulce natural de los frutos rojos.


  —Solo imagina este sabor fermentado, amaderado y quizá con el dulce más concentrado.


  Me eché a llorar en brazos de mi hermano.


  —¿Pero qué cojones te pasa?


  —¿Por qué tienes que parecerte tanto a él?


  Luciano rebufó.


  —No seas patética, ¿quieres? Y en todo caso es él quién me plagió.


  —Petulante.


  —Dame crédito, no pueden existir dos Luciano DeLuca en la tierra.


  —No, eso no, pero sí dos amigos con manías muy parecidas que tienen una conexión única y que no pueden seguir separados por mi culpa.


  —Él te dejó sola y mira cómo acabaste.


  —Marcelo hizo lo que pudo y créeme que lo hizo mejor que nadie más.


  —Primero lloras y ahora me das discursos…


  Me separé de sus brazos, Luciano me limpió las lágrimas, en su rosto pude leer que ambos extrañábamos al loco cocinero de camisas hawaianas.


  —Lloro porque tú simplificas todo como él, porque desde que llegué no me has dejado sola e inventas modos de hacerme sonreír y eso hizo Marcelo en Nueva York.


  —¿A dónde piensas llegar?


  —Perdónale, porque la única verdad aquí es que yo perdí el control y de paso le hice daño.


  Miró a otro lado, Luciano no sabe manejar sus sentimientos, le cuesta un mundo expresar sus emociones.


  —Teníamos un trato y…


  —Marcelo lo hizo todo bien, vino a hablar contigo, luego lo hizo con papá y mamá, fui yo y lo sabes bien.


  —¿Por qué no le has llamado?


  Momento de que yo desviara la mirada.


  —Porque fui yo la que hizo mal las cosas, porque no correspondí a lo que me estaba ofreciendo y le hice daño, es difícil pedir perdón cuando eres culpable, Luciano. Además, él me lo dijo, que ya me perdonó, pero perdió la confianza en mí.


  Nos quedamos en silencio, sentados en la terraza de esa casa de piedra que parecía un castillo, mirando a las estrellas y pidiendo deseos imposibles.


  —Le llamaré, necesito de vuelta a mi brazo derecho.


  —¿Me contarás los detalles?


  —Cuando estés preparada para escuchar cualquier cosa.


  Me imaginé lo peor.


  Bueno, lo peor en mi caso era que Luciano llegara un buen día diciendo que sería padrino de bodas de Marcelo y para ese día creo que no iba a estar preparada nunca, porque no es fácil asimilar que alguien a quien quieres, quiere a alguien más, no es fácil estar deseando con toda tu alma volver a ver a alguien y que cuando lo hagas te enteres de que los besos que querías darle se quedarán a medio camino porque ahora sus besos son de alguien más, no.


  Para ese día no quería estar preparada, porque aparte de ponerme como objetivo una recuperación completa para volver a Nueva York con mis amigos y volver a trabajar en condiciones, tenía ideada en mi cabeza una escena que deseaba que saliera muy bien, porque si se trata de confesar; hasta el discurso lo tenía preparado, luego del lanzamiento al público del vino, iría a ver a Marcelo; le llegaría de sorpresa a su casa llevando café o pizza, le diría que hice las cosas muy mal y que me arrepentí cada día de haberlo dejado de lado en lugar de pedirle ayuda, porque seguramente de haber recurrido a él, todo sería un poco distinto.


  No quiero decir que estaríamos juntos como pareja, me refiero a que un poco menos de drama me ayudaría a la hora de contar mi historia y volver a Nueva York tampoco significaba que iría directamente a besarle y convencerle de que le quería de verdad, no, lo único que quería era que hiciera parte de mi vida como él lo quisiera. Así como me lo dijo alguna vez… Solo quiero que estés, Paloma, no necesito más. 


  Pero no pienso mentir, no a vosotros que ya me conocéis, seguramente al poner un pie de nuevo en Nueva York temblaría de miedo y evitaría a toda costa ir a verle, sigo siendo muy cobarde para los años que tengo, es más, con los años mi cobardía también creció, entonces, cada noche antes de dormirme lo imaginaba, encontrándonos por casualidad en algún café o haciendo la compra o en el metro, rompiendo el hielo, primero una sonrisa, luego un saludo, después compartiendo el mismo espacio… paso a paso, empezando de nuevo.


  Y en esas casualidades también aparecía Marc.


  Es inevitable, me gustaría verle alguna vez, así sea desde lejos y puede que él no me vea, pero que al verle esté sonriendo, que en ambos el tiempo haya hecho mella y la felicidad se dignara a quedarse, porque lo merece, Marc no fue un mal tipo, solo tenía miedo, todos sabemos lo que el miedo nos lleva a ser más que hacer.


  Mi proceso se efectúa cada día, cada minuto, mirarme al espejo y sentirme bien con el reflejo, amarme y sonreír a la chica que voy construyendo.


  Sanar no significa que todo vuelve a quedar como antes, significa que luego de una caída y un proceso de recuperación; aprendiste a valorar lo verdaderamente importante y que en adelante ya sabes cómo es mejor andar el camino.


  Soy Paloma y llevo 250 días sobria. 
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Recorrer mis pasos


  En una de nuestras eternas conversaciones por llamada vía FaceTime con mi madre y mi abuela, ambas concluyeron que llegaría el día en que al mirar al pasado, estuviera en determinados lugares o viera a personas; no sintiera nada negativo más allá de la nostalgia natural que nos azota cada vez que notamos que ya nada será cómo antes, que un modo de empezar era viendo a la casa de enfrente o pasando por algún edificio de abogados, o visitando la más reciente exposición del MET siendo completamente consciente de que lo que me quedaban eran esos recuerdos y las sonrisas que les daría por lo bonito que viví allí.


  Bueno, dije que sí pero no quise hacerlo sola, así que invité a Grace y sus gemelos a una visita guiada, vimos las obras de Rodin mientras hablábamos del proyecto que Salomón y yo teníamos entre manos, el MET no supo amargo en compañía, pero bajar sus escaleras sí lo hizo o mirar al edificio de enfrente, me equivoqué completamente cuando dije que después del viernes negro empezó mi duelo de Marc; el verdadero duelo era vivir en una ciudad plagada de nuestros recuerdos y saber que finalmente uno de los dos tuvo que irse, que si nos volvemos a ver va a ser la situación más incómoda de todas porque nos conocemos pero debemos actuar como extraños.


  —Sabes que te debo más de una disculpa y a él.


  Grace me sacó del ensimismamiento, caminábamos empujando la carriola de los bebés rumbo a Central Park.


  —Ya pasó todo, no hay rencores y creo que hasta Marc te lo agradecerá.


  Grace sonrió a medias.


  —Fui una persona horrible, la peor de las amigas.


  —Bueno, hiciste lo que creíste correcto, lo hiciste por mí.


  —Eso no quita que pude hacerlo, mejor… bien, porque actué como una arpía y no pensé en las consecuencias.


  —No te lo podrías imaginar.


  —Eso sí, pero ahora que lo pienso mejor sé que lo hice porque no sabía gestionar una relación, actué por impulso, ahora que estoy con Richard entiendo el concepto de dar confianza, prácticamente a ciegas, ahora sé que el camino debió empezar por mí enfrentando a Marc con lo que sabía y dejarle a él la opción de decirlo o no; o cómo decirlo.


  Exhalé despacio, imaginé la situación y me estremecí entera, porque si Marc me lo hubiese dicho todo, posiblemente seguiríamos juntos.


  —Las cosas pasan por algo, Grace, quizá nunca habría conocido a Marcelo y eso es algo con lo que no podría vivir y de paso, tal vez ese viernes nos hubiéramos ido a algún bar y Richard y tú no habríais coincidido.


  —Pero sufriste tanto…


  —Todos lo hicimos, Grace, no te atormentes más con el pasado.


  —Nunca he sabido cómo disculparme en condiciones, siento que no he hecho nada por resarcir el daño.


  —¿Cómo que no hiciste nada? Escribiste cuatro páginas en las que le quitabas a Ted Shannon la careta, lo expusiste y lo llevaste a la cárcel.


  —Esa me la cobré por mí.


  —Y liberaste a Marc… —tragué con fuerza y sonreí recordando la fotografía que me envió.


  —No exageres.


  —No lo hago, finalmente recibió el empujón que le faltaba y supo que tenía una vida muy suya por la cual hacerse cargo y eso, Grace, no lo conseguí yo en tres años.


  —Qué tarde…


  —Tarde para los dos, sí, pero no para él, te aseguro que ahora sí conseguirá ser lo que quiere ser.


  —¿Qué harías si volvieras a verle?


  —Le abrazaría, sin dudarlo, sin que me importara nada más y le daría las gracias, así como escribiste en tu carta, porque siempre hay algo que aprender de quien nos lastima.


  Nos acomodamos en una silla del parque.


  —Recuerdo aquella vez saliendo del hotel, estaba tan cabreada… allí debí ser tu mejor amiga y llevarte a salvo.


  —Te decepcioné y a los demás, lo lógico era que quisierais imponer algo de distancia de mí, era una nube muy tóxica.


  —No, cariño, pedías ayuda y no nos dimos cuenta, es que creo estar escuchando el sermón que nos dio Greg.


  Le tomé las manos y sonreí.


  —Por última vez, deja el pasado donde debe estar, ya no nos hace bien que llueva sobre mojado, ya no podemos cambiarlo, solo quiero que nunca más me dejéis sola, que me tengáis paciencia a mares y que aceptéis de una buena vez que cuando me enamoro pierdo un poco la chaveta.


  Grace se carcajeó.


  —Lo sabemos, siempre hemos sabido que eres una suicida emocional.


  —Y drama queen.


  —Pero la verdadera reina, no volveré a dejarte sola, porque al día de hoy no logro olvidar tu cara luego de salir de ese restaurante.


  —Me dolió muchísimo, no te lo niego, me sentí rodeada de enemigos y muy sola, quizá por eso me aferré a las botellas…


  Nos abrazamos, sí, algo muy poco común porque a Grace siguen sin gustarle los abrazos excepto de sus hijos, pero con esa brecha rota me confesaba que en todo ese tiempo no había conseguido tener la conciencia tranquila, que se sentía tan culpable como si fuese la villana de mi historia y que si estuviera en sus manos devolverme a ese viernes gris y evitar que entrara a ese restaurante; lo haría sin importar el costo.


  La entendía, la conciencia es una juez implacable, muchas veces quisiéramos poder usar el giratiempo y hacer o no hacer, pero de ser posible ese no sería más que un acto cobarde, lo verdaderamente significativo es dar la cara.


  —¿Y sobre Marcelo?


  Suspiré sintiendo un leve tirón en el pecho.


  —No lo sé, a veces quisiera que la casualidad hiciera de las suyas para que no fuese tan forzado el encuentro. Algo espontáneo.


  —Puedo hacer que pase…


  —No, Grace, no quiero presionarlo, él ya sabe que le quiero, que deseo que el destino nos vuelva a juntar.


  —¿Entonces depende de él?


  —Suena terrible, pero sí, solo él sabe si está preparado para abrirme de nuevo un espacio en su vida.


  —Ya verás que sí.


  —No hay nada que deseé más. Nada.
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Secreto


  Bien, ya me habéis escuchado lo que tenía para decir, ya sabéis que me resigné a que me enamoré de Paloma y que lo único que deseaba era compartir mi vida con ella, verla al despertar y al anochecer, conocerla a plenitud, colmarme de ella porque sencillamente no importaba si la tenía las veinticuatro horas del día junto a mí, siempre quería más, a pesar de discutir, a pesar de que tuve que hacer una compra de camisas de color neutro y crearle a Pipo más que una pecera, un fuerte de defensa contra esos endemoniados gatos, a pesar de que se acabara el café y siempre olvidara comprarlo, de que en su armario nunca encontrara nada o que mi ropa empezara a oler a suavizante de bebé.


  Solo la quería a ella, la quiero.


  Así que para revelar el secreto de la felicidad en la vida de pareja tengo una palabra: ceder.


  Y es verdad, imponerse no lleva a nada, con ella he aprendido a decir que sí a cosas que no quiero, pero que al cabo de un rato me doy cuenta de que no era tan malo decir que sí desde el primer momento y sé que ella también lo hace, de hecho estoy aprendiendo porque Paloma ya tiene idea de cómo llevar una relación, a mí hay cosas que todavía me sorprenden y de eso se trata… de que no se pierda la magia.


  En fin, quería contaros un par de cosillas más antes de que tengáis que iros, además, de que me acompañéis a un momento especial así que os contaré lo que ocurrió hace un par de días, aunque llevábamos semanas planeándolo (sus amigos y yo), tenía una cita con Salomón y él estaba retrasado por unos asuntos de trabajo, decidí entrar en la tienda e ir dando un vistazo.


  —El de la derecha…


  —Tiene incrustaciones de zafiro, aguamarina y diamantes, señor.


  —Me gusta, pero es algo grande.


  —Tenemos algo mucho más delicado, permítame un momento.


  Al girarme me llevé tremenda sorpresa.


  El mismísimo Marc Shannon entraba en la tienda de Harry Winston vestido de vaqueros y cazadora. Sinceramente cerré y abrí los ojos un par de veces.


  —Señor Shannon, bienvenido.


  Uno de los dependientes se acercó para atenderle, yo seguí sus movimientos, me causaba curiosidad verle allí después de tanto tiempo.


  —¿Señor? —Me llamaba a mí—. Este diseño es más discreto pero sigue siendo una joya exquisita.


  Mi atención estaba en otra parte.


  —Me gusta, pero estoy esperando a alguien más para que me ayude a decidir, espero que no le moleste.


  —No se preocupe.


  El empleado sonrió amablemente y luego fue directamente con Shannon, regresó a mi mostrador trayendo un estuche de terciopelo del que extrajo un precioso anillo en el que diminutos diamantes y zafiros daban forma a una paloma, me estremecí completamente.


  —Es una pena —mencionó el empleado—, este diseño fue hecho especialmente.


  —¿Lo han regresado?


  —Así es, parece que no habrá boda, ya han pasado cerca de dos años.


  Me di vuelta, Marc escrutaba un mostrador de collares, al parecer haría un cambio.


  —¿Le gustaría verlo? Tiene las mismas gemas que vimos en los anteriores.


  —No, no creo que sea buena idea.


  —¿Por qué no? —Esta fue la voz de Marc—. Es para la misma chica.


  —Pero soy yo quien se lo entrega —solté agrio.


  Marc asintió despacio.


  —Pero el sentimiento sigue siendo el mismo, Marcelo.


  —No sería original.


  —Es completamente original porque nadie más tendría algo igual y siendo sincero no me importa quién se la entregue, solo que ella la lleve porque fue hecha para ella y nadie más.


  Apreté los puños, estaba sintiendo unos celos horribles imaginando a Paloma con un anillo que alguien más hizo para ella, no podía hacerlo, no lo haría.


  —Si se trata de eso puedo pedir que hagan un diseño especial.


  —Claro, no quería ofenderte.


  —Además, ella la reconocería al instante.


  —No lo haría, nunca la vio porque no tuve oportunidad de dársela, la llevé en mi bolsillo mucho tiempo, y cuando hallé el momento fue que todo se complicó.


  —No podría mantener ese secreto y tal vez me odiaría por recordarle…


  —A quien le hizo daño, comprendo.


  Miré al suelo.


  —Yo, quizá te deba una disculpa…


  —No, me merecía cada golpe si lo dices por eso.


  Asentí, no sabía qué decirle.


  —¿Sigues trabajando de abogado?


  —Lo hago con Naciones Unidas, pero he vuelto a la ciudad por algunos asuntos familiares —lo vi mesarse el pelo, lucía intranquilo—, y Paloma, ¿cómo está?


  —Está bien, gracias por preguntar, trabaja con Salomón en su propia agencia de publicidad y está por cumplir mil días sobria


  —Me alegra saberlo.


  —¿Quieres que le diga algo?


  —No, prefiero que no sepa de este encuentro.


  —¿Por qué no? Hace unos días hablábamos de ti y dijo que le gustaría saber cómo estabas. Además, ya sé lo de Salomón y Greg.


  —Porque prefiero que algún día pueda chocar con ella y que me diga de su boca que es feliz.


  —¿Piensas que no lo es?


  —Todo lo contrario, lo que necesito es verlo en sus ojos, la última imagen que tengo de ella no es la mejor.


  Apreté los dientes, sus palabras estaban diciéndome cosas que no quería saber.


  —Parece que aún la quieres —me aventuré a riesgo de escuchar un sí por respuesta.


  Se lo pensó un momento, quizá buscando las palabras correctas.


  —La quise, la quiero y la querré, aprende a vivir con eso, pero no te preocupes, no estoy aquí para buscarla, lo nuestro ya ocurrió y, aunque no he conseguido sacarla de mí y me ha costado y seguramente me costará enamorarme de nuevo, espero hacerlo.


  —Bueno, ella desea lo mismo para ti.


  Su teléfono empezó a sonar.


  —Enhorabuena por el compromiso, os deseo lo mejor, de corazón y si me permites un consejo, ámala como si supieras que la vas a perder, eso me faltó a mí.


  Se dio vuelta y salió del local teléfono en mano.


  Hubo algo innegable en esa conversación, el hecho de que ambos amábamos a la misma mujer y solo deseábamos que fuera feliz.


  Pues me llevé el anillo.


  ¿Os he dicho que en una buena relación se permiten algunos secretos?


  Pues este es el mío.
 

 




  7


Fra noi




  Marcelo tramaba algo.




  Palabrita.




  Estaba de muchos secretos con Salomón y una noche me dijo que cenaría con Grace.




  —¿A cuenta de qué vais a cenar juntos? —pregunté.




  —Somos amigos.




  —Pero nunca cenáis a solas, lo hacemos todos juntos.




  —Lo he hecho con Salomón.




  —Salomón es… Salomón —no quería montar una escena, pero estaba harta de sus secretos y evasivas.




  —¿Estás celosa? —ronroneó a mi oído.




  —¿Tengo que estarlo?




  Me robó un beso y salió de la habitación luego de guiñarme un ojo.




  Esa noche le escribí a Grace pidiéndole explicaciones y me dijo que no tenía idea, pero que no me preocupara porque en caso de querer tener una aventura le gustaría con Luciano.




  Al día siguiente dijo que cenaría con Rachel y Salomón se apiadó de mí y dijo que estaban planeando mi cumpleaños pero que guardara el secreto, la ingenuidad que no me desampara me hizo creerles que preparaban mi cumpleaños con tres meses de antelación.




  La semana siguiente mis amigas organizaron un día de spa, fue sábado, me hice tratamiento facial, masajes, manicura y pedicura y depilación.




  —Grace lleva mucho rato con la depilación —comentó Mariah.




  —Imaginaos la selva que ha tenido que explorar el pobre Richard, debe ser como Indiana Jones buscando el Arca de la Alianza. —Rachel, cómo no.




  Todas nos descojonamos de risa.




  —Mira quién habla, seguramente te sobra tiempo de pasar la podadora al césped —reviró Grace.




  —Reluciente como un espejo, cariño, siempre.




  —Afortunadas las que no tenéis hijos todavía —comentó Mariah—, yo ya no sé lo que es tiempo para mí y eso que Peter y yo recibimos mucha ayuda de la familia. Aunque al principio mi pobre Amelia tuvo de niñera a media plantilla de enfermeras del hospital.




  —Con todo lo que os quejáis la verdad es que dan pocas ganas de hacerle un llamado a la cigüeña, ¿verdad, Paloma? —confesó Sarah




  —No lo sé, ya sabéis que siempre lo he querido, pero con Marcelo no lo hemos hablado, además, estamos disfrutando de esta vida en pareja, a él le cuesta más que a mí, así que prefiero que no maneje tanta presión.




  —Habla una que sí tiene tiempo de depilarse —rebufó Grace—. Cómo os odio.




  —Habla la que se embarazó a la primera, no creo que el problema sea esa selva espesa, señora conejo, sino que estéis a mitad de un orgasmo y uno de vuestros hijos os corten el rollo con su llanto.




  Sarah y yo nos reímos.




  —¿Qué? —dije yo.




  —Os odiamos —dijeron las demás.




  Esas éramos, las de siempre, las que no tenían pelos en la lengua para decirse las cosas, allí estábamos, con más trabajo, menos tiempo y las cuentas que suman los años; pero juntas, queriéndonos y cuidándonos como muñecas de porcelana, porque ya sabéis que las amigas verdaderas se alejan en ocasiones, pero jamás se van.




  Luego del spa dijeron que querían pasar por la peluquería y también por un par de tiendas de ropa, que esa noche cenaríamos juntas en un renombrado restaurante para festejar mis recientes mil días de sobriedad.




  Yo les creí todo, pero resultó que cada una se fue a su casa a vestirse y que cada una llegaría por su cuenta al restaurante, a mí no me gustó la idea, no soy muy buena con las direcciones y al dichoso restaurante no había ido nunca, pero lo hice, llegué, encontré a Salomón y dijo que lo invitaron a último momento, que dentro estaba Greg y le seguí, pero no llegamos a ningún restaurante lleno de gente, entramos por la puerta de la cocina donde encontré a Marcelo, vestido de chef y preparando la comida.




  —¿Tú qué haces aquí? —pregunté confundida.




  —Bienvenida a Fra Noi —sonrió con picardía—. Esta noche seré su chef, ¿gusta acompañarme?




  Negué con la cabeza.




  —Si buscas que olvide que saliste con todos mis amigos a cenar menos conmigo…




  —Cenemos primero y luego me reprochas.




  Me ofreció la mano y me llevó dentro de un local en el que había algunas mesas dispuestas, pero solamente una preparada, me corrió la silla y sirvió la cena.




  —¿Y Salomón? Estaba aquí…




  —Volverá, no te preocupes.




  —No lo sé, algo tramáis —entrecerré los ojos.




  —Solo te invito a cenar, eres mi primer comensal, este plato lo creé para el menú de autor.




  —¡Está delicioso! —le tomé las manos—. Finalmente abrirás Fra Noi.




  —Creo que va siendo hora de que ponga todos los aspectos de mi vida en orden, ¿no crees?




  —Bueno, no sé de qué asuntos estés hablando porque eres mil veces más organizado que yo, pero lo único que quiero pedirte es que no falte en casa mi tarta de tiramisú porque entonces voy a sentir que me cambiaste por un restaurante.




  Sonrió precioso y luego se acercó a darme un beso.




  —No te cambio por nada, mi piccola.




  —¿Cuándo tienes pensado abrir?




  —No lo sé, eso dependerá de la agenda que tenga la agencia de publicidad que se hará cargo.




  Sonreí negando, tomé una cucharada de tiramisú y la acerqué a su boca.




  —Escogiste un pésimo momento, estamos con dos carteras muy exigentes ahora mismo.




  —Puedo esperar, ¿cuándo no lo he hecho?




  —Lo sé, amor, me tienes mucha paciencia.




  Marcelo se levantó, cacharreó en su teléfono y puso algo de música, luego me tendió la mano.




  —No.




  —Sí, quiero ver que las clases han servido de algo.




  Negué con la cabeza, pero me levanté y me uní a él lentamente.




  —¿En serio Ed Sheeran otra vez?




  —Ya sabes que me enamoré de él.




  Nos reímos, seguimos moviéndonos, pegada a él, sintiéndome completa, feliz.




  —Siento lo de estos días.




  —No pasa nada, mis amigos son tus amigos.




  Me besó en la mejilla.




  —Sabes que te quiero, que eres la persona más importante de mi vida.




  —Amor, no es para tanto…




  —Espera, déjame decirlo, quiero poder decírtelo todo.




  —Dímelo.




  Me dio un par de giros y nos separamos, cuando me di vuelta buscándole lo encontré con una rodilla hincada en el suelo y en su mano una caja de terciopelo.




  El corazón me dio un brinco.




  —Paloma… mi amor, mi vida, mi luz, mi piccola —Apreté los ojos—. No hay nada que no te haya dicho ya que no sepas, te amo, completa, tal cual eres y no te cambio ni un átomo, eso ya lo sabes; así que solo me quedaba hacer algo más significativo para demostrarte que contigo lo quiero todo.




  Suspiré.




  Me cubrí la boca con las manos y con los ojos humedecidos le sostuve la mirada.




  —Quiero que tengas tu cuento de hadas, quiero hacer realidad tus deseos, quiero que puedas lucir un anillo, que planees nuestra boda, que busques ese vestido inolvidable y que hagas realidad ese sueño de casarte, quiero pararme a tu lado en el altar, decir que acepto, aunque acepté hace ya mucho tiempo, bailar, seguir bailando por muchos años y que conmigo a tu lado sigas conquistando sueños, soy tuyo piccola, en cuerpo y alma me robaste el corazón y ya no puedo vivir sin ti, así que desde ahora y para siempre solo espero que seas lo primero y lo último que vea. Si así lo quieres —abrió la cajita de terciopelo y yo contuve el aliento—, cásate conmigo, Paloma DeLuca.




  Unas luces se encendieron y en el fondo del salón vi a mis amigos, allí estaban los cómplices, un cartel de luces neón se encendió, Fra noi ponía (entre nosotros), ese lugar era una promesa, la promesa de crecer juntos, de amarnos, de acompañarnos, de hacernos felices y mis amigos hacían parte de ese nosotros, éramos una familia, siempre lo seríamos.




  Las lágrimas me surcaron las mejillas, no encontraba la voz, estaba viviendo un sueño, haciendo realidad uno de mis anhelos de toda la vida y no me lo creía.




  —Paloma di algo, por favor.




  —Sí —chillé—. Mil veces sí.




  Marcelo se levantó, nos besamos y luego deslizó ese precioso anillo en mi dedo, algo dentro de mí se estremeció, fue un aleteo, una corriente… una certeza.




  —Tú eres mi destino.




  A veces no llegamos a creernos merecedores del amor que nos ofrecen, muchas de esas veces también asimilamos que luego de habernos equivocado de tantas formas diferentes no mereces ni pedir deseos a las estrellas, pero es que la mayoría de esas veces no tropezamos por gusto, es la vida, son las lecciones que debemos aprender, unos más que otros, pero para todos está permitido soñar.




  Hoy más que nunca creo en el destino.




  ¿Y qué es destino si no la suma de tus errores y aciertos?
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Due vite




  Hola... aquí estamos de nuevo.




  Nunca sé qué decir cuando me ponen a contar las cosas desde mi visión, pero haré mi mejor intento. En realidad no sé cómo empezar, pero seguro que con vuestra ayuda me dejo ir e incluso revelo las cosas que no debo. Y luego Paloma me mira con los ojos muy abiertos para que me calle.




  No sé cuánto ha pasado desde la última vez, es posible que varios años y otras historias de por medio de las que no debo hablar. Solo de la nuestra. Ya no hay tantos cojines, acabamos de redecorar, Paloma entró en la onda del minimalismo así que todo es en tonos claros y neutros, la decoración básica y una estantería de piso a techo con unos quinientos libros... no exagero. Tampoco si digo que los hemos leído todos.




  Nuestra vida juntos ha incluido rutinas que podamos hacer entre los dos, porque siempre hemos sido polos opuestos y en ese detalle radica la magia de nuestra relación.




  Para no perder la costumbre, en la mesa tenéis un banquete de postres para que os sirváis a gusto, Tiramisú sobre todo. Pero cuidado con Paloma, ya la conocéis y si no lo recuerdas, ella no se resiste a mi receta del Tiramisú.




  Bueno, ya recuerdo la última vez, nos quedamos en Fra Noi luego de que ella dijo sí.




  Hoy estamos a punto de llegar al altar.




  Mientras yo me lo tomo con calma, he preparado el menú y la he llevado a la degustación, solucionando todo el asunto del catering y delegando en Luciano los pormenores de la barra de bar y la mesa de canapés; Paloma revolotea del día a la noche, va a mil pruebas de vestido porque lo ha mandado a hacer sobre medidas, tiene dos planificadoras de boda, ¡dos! Una aquí y otra en Santa Helena y se reúne con ambas por FaceTime, hablan de gamas de colores que no sé de dónde las ha sacado, elige la decoración o la descarta y cuando entra en la cama en la noche, dice que está frustrada porque todo está por hacer.




  Yo la escucho, le hago preguntas para ayudarla a aclararse y aprovecho para besarla y tocarla un poco. Es lo que tengo para sobrevivir porque se le ha ocurrido que no habrá acción hasta la noche de bodas.




  No niego que le da un toque de emoción.




  Y ese ha sido nuestro ritmo actual. Ponernos de acuerdo. ¿A qué suena cuando dos personas se quieren? Suena a conciliar.




  —¿Qué canción propones que bailemos?




  —Una de Ed Sheeran —dije yo.




  —¿Dónde nos casamos?




  —En la playa —me dijo ilusionada...




  Pudo decirme que un acantilado y no me habría negado.




  Así sonamos nosotros, a navegar juntos cuando la marea está alta. A confiar en el oleaje. Pasar la hebra por el ojo de una aguja requiere la misma precisión que elegir las preguntas que hacemos. No es lo mismo un «Cásate conmigo, Paloma», que un, «quiero pasar toda la vida contigo, Paloma». Para entender la fuerza de la segunda declaración, habría que darle la vuelta al lienzo para contemplar la belleza de su revés que nos permite conocer cómo están conectados los hilos.




  Por eso no la refuté en ninguna de las elecciones que tomó, le dije que quería que tuviera la boda de sus sueños, donde la quisiera y a la hora que quisiera, y yo estaría allí con un traje tratando de no arrancarme la piel del cuello, dispuesto a decir sí una y mil veces.




  Y ha llegado el día, nuestros familiares y amigos han venido de todas partes y se han reunido en el viñedo para acompañarnos en el día más feliz de nuestras vidas, el más importante ya lo tuvimos, fue conocernos, coincidir, enamorarnos y seguir juntos.




  Mi padre me ayuda a ponerme el saco y me acomoda con el corbatín, es maravilloso que esté haciendo viento porque no entiendo en qué momento se nos ocurrió una boda en mitad del verano. Ahora lo recuerdo, la mayoría están en vacaciones.




  —Nunca pensé que este día llegaría —menciona mi padre mientras me acomoda la pajarita.




  Le sonrío.




  —En el fondo guardabas la esperanza.




  —Supongo que era cuestión de tiempo.




  Escuchamos un par de golpecitos en la puerta y aparece Luciano.




  —Ha llegado el momento —anuncia—, estamos listos para empezar.




  Mi padre sale y dice que nos verá abajo.




  —¿Llevas los anillos? —le pregunto.




  Él se toca el bolsillo del saco y luego afirma. Me mira fijamente y sé que viene alguna de sus advertencias.




  —Para no perder la costumbre te diré que si la haces llorar te esperan martillo y cincel —me enseña los puños y yo le digo sí con la cabeza—, pero sé que la quieres, que harías cualquier cosa por ella... como vestirte de pingüino.




  —Lo que ella pida.




  Me mira significativamente.




  —Se que la dejo en las mejores manos, viejo, la vida nos unió como amigos y ahora soy tu padrino-cuñado. La pelusa se lleva a un gran tío.




  —¿Vas a ponerte romántico conmigo? Brooke va a enojarse.




  Se ríe.




  —Ámala cada día como si se tratara de volver a empezar. Es todo lo que te puedo decir.




  Nos abrazamos y salimos hacia el lugar de la ceremonia. Nos han puesto en los dos extremos del viñedo para evitar que coincidamos. La planificadora nos señala la entrada luego de que lo hagan las parejas de damas, después entran Luciano y Brooke, Alondra y Giorgio con los anillos.




  A mí me acompaña mi madre, emocionada y radiante me deja en mi sitio en el altar y me hace la señal de la cruz en la frente. Se ubica junto a mi padre y mis hermanos.




  Escucho el piano que toca la marcha nupcial y giro tres cuartos el cuerpo hacia la entrada, y mi corazón se sacude de emoción al verla aparecer del brazo de Carlo. Ella brilla, es la mujer más hermosa en este lugar, sonríe y nos contagia de esa sonrisa a los demás. Con un leve parpadeo veo los rostros de algunos de los invitados, en especial de sus amigos, ellos sienten lo mismo que yo, están embelesados y los acusa la nostalgia. Salomón es uno de ellos, con disimulo se limpia el borde de los ojos.




  Vuelvo la mirada a ella, está llegando y el sudor en mis manos se incrementa. No me creo la suerte que tengo.




  Carlo toma la mano de su hija y la deposita sobre la mía. Me mira con un deje de orgullo y seguridad, me alegra saber que me he ganado mi lugar.




  —Te entrego lo más valioso que tengo, Marcelo —sus ojos se humedecen, los de Paloma también—, Paloma siempre será mi pequeña y he perseguido su felicidad porque si ella es feliz, nosotros también lo somos. Hoy sé que lo es, veo en los ojos de ambos el mismo brillo. Bienvenido a la familia.




  Hay momentos en la vida en los que el corazón nos propone cosas que la razón no acaba de tener claras. A esos momentos, siempre gracias.
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Un cuore


  Solemos pensar que la felicidad es una sonrisa eterna, el dinero, la calma, el amor. Pero en realidad, la felicidad es la plenitud y la certeza de estar en paz contigo mismo. No puedo decir que estos años han sido fáciles, ya me conocéis, voy a los extremos y en ocasiones me pongo un poco intensa. Pero él es un santo, es paciente, siempre está cuidando de mí y, aunque no me da la razón me ayuda a comprender los porqués. Se merece un premio y no soy yo, eso está muy claro.


  Han sido seis meses muy complejos en muchos aspectos, desde el asunto de Brooke en adelante nos retrasó un poco, pero hoy sé que el momento es este, que debía pasar de ese modo. Mis amigas me ayudaron muchísimo, me apoyaron hasta con el detalle más mínimo, Marcelo se encargó de la comida, mi hermano de las bebidas y mi hermoso atlante delirante se ofreció a pagar el vestido. Salomón sigue siendo mi amor platónico.


  Fuimos con Diane Wilde, nadie mejor que ella para encomendarle esa titánica misión. No era fácil, creo que recordáis lo indecisa que soy, así que elegir un estilo me comió la cabeza, al principio dije que quería algo enorme, a lo Diana de Gales, una falda gigante con cintura estrecha y escote corazón. El sueño de verme como una princesa.


  Lo descarté en cuanto usé uno y me sentí perdida allí dentro.


  Después me obsesioné con un estilo sirena... no tengo caderas para meter allí, la forma no era para mi cuerpo.


  Y estas opciones estaban ligadas al lugar donde sería el evento. Primero lo pensé en un hotel, el más lujoso e impresionante que hubiera. En el segundo pensaba en la playa. Pero en cuanto decidimos que lo haríamos en el viñedo, encontré mi estilo. Un hermoso vestido boho con detalles de aplicaciones bordadas en el corpiño, mangas que caen por los hombros y falda amplia con abertura.


  Me miro al espejo y no me lo creo, voy a casarme, con él, que sigue usando esas camisas hawaianas, hornea y cocina sin parar y con cada beso y cada mirada me hace sentir infinita.


  Me han recogido el pelo en una trenza a la que le han puesto flores, un maquillaje sutil y una joyas que me dejó mi abuela.


  La luz de nuestras vidas partió con el abuelo hace unos meses y ahora ambos nos acompañan desde el cielo.


  Perdonadme, me he puesto sentimental y no puedo arruinar mi maquillaje.


  Sé que ella hubiera estado feliz de vernos en el altar, pero lo supo desde la primera vez que nos vio juntos, nuestro destino estaba trazado mucho antes de que coincidiéramos.


  —Paloma... —dice mi padre desde la puerta y la sonrisa que me ofrece me hace estremecer—. Eres toda una mujer, hermosa y valiente.


  —Papà —me quejo, vuelvo a sentir humedad en los ojos—, no me hagas llorar.


  Él también disimula, la nuez de su garganta se mueve, luego sonríe.


  —Siempre serás mi principessa —me besa en la frente—, es hora de llevarte.


  Afirmo y con un suspiro me despido de la Paloma que buscó el amor y se equivocó tantas veces en el camino. No puedo y no quiero borrar esa parte de la historia, pero ese pasado me trajo hoy aquí.


  Ya no siento nostalgia, ya puedo sonreír con los recuerdos. Solo espero que, esté donde esté, pueda ser feliz.


  Me aferro a mi padre y tomo el camino de salida, el viñedo se ha vestido de gala, Luciano ha puesto empeño en cada detalle, no sé si es el amor por su mejor amigo o por mí... Ese loco, es innegable que el amor nos cambia la vida a todos, a Luciano lo transformó. Quiero a mi hermano, pero a mi sobrino le adoro. Giorgio es un rayo de luz.


  Caminamos por el pasillo mientras las miradas recaen sobre mí, están todas las personas importantes de mi vida y me emociono con sus reacciones, con la sonrisa de mis amigas, todas con hijos menos yo. Los gemelos de Grace, Adrien y Jerome, que están enormes. Rachel y su pequeña Jade, Mariah tuvo a un hermoso príncipe llamado Micah, Sarah que ha sido la última y hace tres meses trajo al mundo a su príncipe Paulo, y Greg y Salo que adoptaron a una hermosa princesa a la que fueron a recibir a África llamada Amara.


  Han venido los hermanos de Marcelo y sus familias, sus padres y algunos de sus amigos más cercanos. Los veo aquí y los reconozco a todos, resulta increíble creer que sumen doscientas personas.


  Dejo de verles y es cuando su mirada y la mía se encuentran, nadie me ha mirado nunca como él lo hace, con esa adoración, con esa ternura y con ese deseo. Marcelo no es un hombre simple, aunque él lo diga, es como el mejor bizcocho italiano, amasado con los mejores ingredientes y reposado el tiempo justo para que leve y se esponje. Es de receta única.


  Llegamos y mi padre me entrega en sus manos, es evidente que hoy las emociones están a flor de piel para todos. Veo a Luciano sonriente y sé que no hubiera soportado no tenerle en mi día especial si las circunstancias hubieran sido otras.


  Marcelo vocaliza que estoy hermosa y le sonrío en respuesta. El sacerdote da inicio a la ceremonia con la señal de la cruz y desde este momento mis sentidos se adormecen. Es como vivir en un sueño. Cada rito es de un cariz sacramental y profundo, las palabras de la homilía nos hablan del respeto, el apoyo, la dedicación y las promesas. Con cada minuto que pasa estoy un poco más nerviosa porque se acerca el momento definitivo de convertirme en la señora Occhiato. Pero para vosotros siempre seré, Paloma DeLuca.


  —¿Tenéis vuestros votos?—pregunta el sacerdote.


  —Sí —respondemos.


  Marcelo toma mi mano entre las suyas y me mira fijamente haciendo que me funda en sus ojos de caramelo, sonríe antes de aclararse la garganta y recuerdo la primera vez que me sonrío así, con esa sonrisa de bizcocho que me puso a temblar la vida.


  —Paloma, cuando te conocí no tenía idea de lo que iba a ocurrir, ni siquiera suponía en qué me estaba metiendo, pero supe que llegaste para cambiarlo todo, eras la tormenta de mi vida y a la par la calma. Algo ha de tener el amor, algo muy poderoso para que pueda unir caminos que parecen polares. Algo ha de tener el amor y debe de ser muy bueno para que dos personas puedan ser felices solo con saber que se quieren. Contigo aprendí lo que era entregar el corazón, no por voluntad tuya sino suya, es él quien se entrega y elige a quién amar. Contigo aprendí que el amor que se atreve es el amor que trasciende. Que difícil no es imposible, que arriesgado no es peligroso y que borroso no es el final del camino. Aprendí que no controlas los músculos del corazón, porque funcionan a su propio ritmo, al compás de lo que se cree y lo que se siente, sin cuestionamientos ni lógicas. Tú y yo nos encontramos en la vida para comprender que es posible encontrarse cuando se está más perdido. Que podemos encontrarnos en las pasiones, en los latidos que olvidan las distancias y la cordura. Aprendí y sigo aprendiendo que sentirnos libres capaces y amados es el mejor regalo y que el mío fue coincidir contigo en la casa de mis padres un viernes veinticinco de septiembre. Y que hoy y siempre elijo quedarme a tu lado.


  Siento el nudo en la garganta porque las palabras de Marcelo me recuerdan toda nuestra historia y, a pesar de lo triste y lo oscuro, lo viviría de nuevo. Ya sabéis lo suicida emocional que soy.


  Tomo su mano y le miro.


  Es mi turno.


  —Marcelo, el pragmático, racional, realista y creyente del destino. Y yo, la romántica, soñadora, ilusionada con la vida, enamorada del amor. Desde que tenía cinco años me imaginaba este día, el lugar, el vestido... nunca imaginé al novio. La vida rodó lo suficiente y te trajo frente a mi puerta para enseñarme que existen los destinos que se cruzan, y que si no lo sabes ver, pierdes la oportunidad. Somos el salto que dimos a querernos, somos estas manos que nos sostienen y el vuelo que nos recuerda que hay vida después de atreverse. Contigo he aprendido a saber mirar hacia atrás, a regresar y a que pronunciar la palabra «antes» no sepa a añoranza. Y construir con ella el «te quiero para siempre» que te prometo hoy. Contigo entendí el principio como el lugar por el que se vuelve a caminar para seguir escribiendo la historia. Contigo he dejado de correr para llegar primero y he empezado a caminar para llegar, porque cuando se cambia de velocidad todo se ve diferente, cuando se camina en lugar de correr te encuentras en el camino al amor de tu vida.


  Y así es como sellamos la promesa de querernos para siempre, con la certeza que da la calma y la confianza que da la espera. Sin olvidar que la luz es más brillante cuando rompe en la oscuridad.


  Él es el mapa en el que siempre quiero navegar.


Epílogo


Luz


  Hoy ha nacido Lucía.


  Nuestra luz, nuestra verdad.


  La hemos llamado así en honor a mi abuela, porque ella lo supo desde la primera vez que nos vio juntos y porque antes de irse nos dijo, que vernos juntos era como unir las dos partes de su corazón.


  Lucía es ella y es nosotros. Las dos partes de nuestro corazón.
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